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La mayoría de catalanes hemos pensado alguna vez que nuestra nación 

tiene muchas dificultades para formar parte de un Estado cuya 

Constitución ayudamos a redactar. Una Constitución que explicita 

realidades políticas diferentes cuando menciona la existencia de 

“nacionalidades y regiones”. 

 

En un mundo internacionalizado aquello que es propio, próximo y único 

es lo que nos identifica y nos arraiga. Respecto a Cataluña: las 

instituciones históricas, la lengua y la cultura, la tradición jurídica. Quien 

lo ponga en duda estará ignorando la historia y esta es tozuda y 

reaparece con más fuerza cuando es negada. 

 

Como miembro del Gobierno de Cataluña asistí a la manifestación del 10 

de julio. Desde 1977 nunca se había reunido tanta gente en una 

manifestación. 

 

De aquella protesta yo quiero recordar a una familia completa de la que 

estaban presentes cuatro generaciones: desde la abuela en silla de 

ruedas hasta la bisnieta que llevaba la senyera como capa. Todos 

mostraban una indignación democrática por la decisión de un tribunal 

deslegitimado que cuestiona aspectos sensibles del Estatut pero, sobre 

todo, por las actitudes contrarias a la legítima aspiración de Cataluña de 

incrementar su nivel de autogobierno. 

 



Desde entonces, he leído y releído los estudios de opinión y la conclusión 

es que el 10 de julio había un pueblo diverso. Es cierto que el clamor por 

la independencia fue protagonista, pero también es cierto que la 

ausencia de otras consignas dejó sin voz a la gran mayoría del pueblo. 

 

En cifras, alrededor del 60% cree que el autogobierno es un sistema que 

aún puede desarrollarse más en Cataluña. Pero ha crecido el número de 

ciudadanos que opina que es necesario volver a un Estado centralista, 

del 6% al 15%, y ha aumentado el de aquellos que se decantan porque 

Cataluña sea un Estado independiente, del 15% al 25%. 

 

“Es una hora grave”, decía el presidente Montilla el 16 de julio, porque el 

largo proceso del Estatut ha mostrado una dura ofensiva del 

nacionalismo español, que se expresó claramente durante la etapa de 

José María Aznar en La Moncloa (gracias al pacto del Majestic con CiU) y 

que no ha parado de avanzar. 

 

Mientras, el pensamiento independentista arraiga y se radicaliza, sin 

concretar a través de qué vía se podría llegar a la independencia. 

 

Hay que hablar claro, el independentismo cada vez más fraccionado no 

concreta nunca su propuesta y corre el riesgo de generar odio hacia 

España, igual que el centralismo reaccionario lo genera hacia Cataluña. 

 

Rechazo el centralismo reaccionario, el autonomismo uniformador, el 

independentismo que no explica cómo se llega a la independencia y la 

ambigüedad del nacionalismo que se mueve desde hace años con la 

etiqueta del “soberanismo” que no quiere decir nada, que solo busca 



votos. En los 23 años que gobernó CiU no propuso nunca aumentar el 

nivel de autogobierno reformando el Estatut. 

 

Queda el trabajo duro, nada fácil, de fortalecernos en el espíritu del 

pacto institucional y reclamar y proclamar que aquel Estado plurinacional, 

pluricultural y plurilingüístico solo puede existir si las fuerzas del 

progreso abrazan con más fuerza que nunca el objetivo del federalismo. 

El primer paso tiene que ser el compromiso del Gobierno central de hacer 

posible la meta que marcaba el Estatut de 2006 y no dar por cerrado 

ningún proceso de descentralización. 

 

El segundo paso es la aceptación explícita de naciones en el seno del 

Estado. 

 

Y el siguiente es el establecimiento de mecanismos de conexión real 

entre estas realidades nacionales y las instituciones dependientes del 

Gobierno central. 

 

Por definición, los Estados realmente federales son asimétricos, ya que 

las instituciones de cada realidad política evolucionan a ritmos diferentes 

(naciones en España, Estados en el caso de Estados Unidos, landers en el 

caso de Alemania), tan asimétricos que en Estados Unidos por el mismo 

delito algunos Estados aplican la pena de muerte y otros no. 

 

En este momento el PSC tiene que alzar la voz clara y unánime en favor 

del federalismo, garantizando la unidad civil de nuestro pueblo, que es lo 

que nos ha hecho realmente fuertes. Pero es también la hora grave y 

exigente de los progresistas de todas las tierras de España, 

especialmente del PSOE, recuperando la vinculación inseparable del 



pensamiento progresista con el reconocimiento de las realidades 

nacionales. Y lo es mucho para CiU porque no puede seguir en el reino de 

las ambigüedades apoyando el Estatut y renegando de él a la vez, 

coqueteando con el independentismo sin querer llegar a la 

independencia, sin rechazar a quienes crearon la actual crisis institucional 

por haber llevado el Estatut al Tribunal Constitucional, es decir, sin 

atacar nunca al PP sencillamente porque cree que así ganará las 

elecciones. 

 

Es una hora grave, pero también es la hora de otro tipo de política, de 

perder el miedo a las palabras, de hablar claro, de hacer lo que se dice, 

de un nuevo esfuerzo estimulante, porque el pesimismo y la negación no 

ayudan a avanzar. Y Cataluña necesita, urgentemente, avanzar.  


